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EL OJO CRÍTICO

¿Connatural o planificado?
José
Lois Estévez

Dos concepciones extremas dividen hoy el
pensamiento de los juristas. Una, todavía

dominante, identifica elDerechocon lasnormas
emanadas del Poder; otra,muyminoritaria, sos-
tienequeparaexistir comorealidadoperativa,el
Derecho ha de ser vivido por la gente en los au-
ténticos actos de cooperación conque se hace la
sociedad. ¿Cuál de ambas doctrinas es verdade-
ra? Recurramos a la experiencia para decidirlo.
En apariencia, el Derecho que rige en un país es
visible, pues a diario los periódicos oficiales pu-
blican tantas normas, ‘administrativas’ las más,
que al cabodel año llenanmiles depáginas.Mu-
cha gente piensa que el Derecho se identifica o
con ese conjunto normativo, o con su eco en las
conciencias. Porquenormassineco, esdecir, sin
mentes que las reflejen, sonnada.Por tanto, si la
existencia auténtica de una norma depende de
que sea reconocida no por uno, sino por innu-
merables destinatarios, la pregunta obligada es:
¿alguien podrá conocer tal mole de preceptos?
¡Es obvio que no! Aún con plena dedicación, su
estudio exhaustivo se hace imposible. ¿Qué sig-
nifica entonces el art. 6, 1º del CódigoCivil cuan-
do dispone: ‘‘La ignorancia de las leyes no excu-
sadesucumplimiento?’’.
Estamos,porsupuesto, enelmundode lasfic-

ciones.Otramáxima jurídicade inveteradopres-
tigio, contradiciendo lo anterior, nos dice: ‘Ad
imposibilia nemo tenetur’; o sea: ‘A lo imposi-
ble, nadie puede estar obligado’. ¿Lo estamos,
sinembargo, a cumplirdisposicionesnoconoci-
das o, lo que es lomismo, ano ignorarninguna?

Loque el sentido común responde a esto, puede
verseen lacartaqueD.QuijoteremitióaSancho,
cuando éste actuaba como gobernador en la
imaginada ínsula Barataria: ‘‘No hagas muchas
pragmáticas; y si las hicieres, procura que sean
buenas, y, sobre todo, que se guarden y cum-
plan; que las pragmáticas que no se guardan, lo
mismoesque si no lo fuesen; antes danaenten-
der que el príncipe que tuvo discreción y autori-
dad para hacerlas no tuvo valor para hacer que
se guardasen; y las leyesque atemorizanyno se
ejecutan, vienena ser como laviga, reyde las ra-
nas;quealprincipio lasespantó,yconel tiempo
lamenospreciaronysesubieronsobreella’’.
La lección es una: leyes, pocas y buenas. La

evidencia, otra: las leyes son excesivas e insatis-
factorias, puesto que ni se aclaran de suyo ni lo-
gran evitar la greña entre sus intérpretes. Al-

guien dijo una vez que los artificios del Derecho
parecían favorecer lo más contrario a él: los en-
tuertos.
¿Cuál es el verdadero Derecho? ¿El que nos

definen como un conjunto de normas, dictadas
por los poderes públicos, o el de los actos jurídi-
cos recién evocados? A mi juicio, los importan-
tes son losúltimos.Yporsucarácterpacífico,no
necesitanninormasde compatibilizaciónni ac-
tividades compatibilizadoras, que, para colmo,
norestauranporcompleto lapaz.
Suele decirse que los contratos se cumplen

por la presión coactiva de las normas públicas,
graciasa lascuales lasociedadsubsiste;sino,es-
tallaría la lucha, comoyaúnicomediopara solu-
cionar discordias. La hipótesis es falsa. Si los
más incumpliesen sus compromisos, obligarlos
no sería posible, porque ‘‘la probabilidad de co-
rregir el error jurídico es inversamente propor-
cional a su magnitud numérica’’. Y si los yerros
tendierana infinito, esaprobabilidadvaldría0.
Hace ya muchos años, recordaba un argu-

mento paralelo, esgrimido por Napoleón en
SantaHelena.Decía: ‘‘Lamasade la sociedadno
esmala, pues si la granmayoría quisiera ser cri-
minal yburlar las leyes, ¿endóndeexistiría fuer-
za suficiente para contenerla o constreñirla a su
observancia?’’. De ahí que la hipotética ‘ley de la
selva’, donde todos pugnan entre sí, sea un mi-
to: mientras lo antijurídico domine, no cabe
constituir esaestructuracooperativaenquecon-
siste la sociedad y a la quedebe el hombre su su-
pervivenciacomoespecie.

SORTE DO PAXARIÑO

A teoría
do caos
CarlosMella

D i a tal teoría que o aleteo
das ás dunhamariposa na

China pode producir unha
tempestade no Caribe. Estoy a
facer complexa calculación te-
órica e sáeme resultado dislo-
cado: segundo a teoría os ame-
ricanos están a piques de bom-
bardearAndalucía.
Resulta que Bernard Shaw

dixera no seu tempo que ‘‘la ri-
sa es un arma terrible’’, e os
gringos tomaron nota, discu-
rriron a súa maneira e concluí-
ron que Andalucía ten armas
de destrucción masiva, que os
andaluces son xentes que an-
dan a rir todo o día, especial-
mente dende que os governa
Chaves.
O aquel non tería maior im-

portancia: pasa que os ameri-
canos primeiro bombardean e
despois preguntan. E non é
cousade risa.

DE IURE

La guerra de
Ibarreche
Alfonso J. Villagómez

M ientras todos estamos
pendientes de lo que su-

cede en Irak, Ibarreche sigue
con su guerra particular para
declarar el ‘estado libre aso-
ciado’ de Euskadi.
Acaba de presentar todo

un manifiesto político-jurídi-
co dirigido a subrayar, de ma-
nera imborrable, que su país
no sólo es distinto del resto
de España, sino que quiere y
pretende convertirlo en un
nuevo ‘reino de taifas’, en
donde la idea de la soberanía
originaria del pueblo vasco
sea la que ilumine todas y ca-
da una de las instituciones y
actuaciones de los poderes
públicos.
Así no es posible aceptar, y

sirva comomuestra, unpoder
judicial autóctono porque la
Constitución no lo permite y
el sentido común lo rechaza.

La lección es una: leyes,
pocas y buenas. La
evidencia, otra: las leyes son
excesivas e insatisfactorias

MEMORIA DE LOS DÍAS

Undíamás

J. Vilas
Nogueira

E l sábado salió EL CORREO GALLEGO.
Rompió, así, una tradición de sábados san-

tos sinperiódicos. Imaginoqueesta tradiciónse
remonta a los inicios del régimen franquista. La
lógicapresumible esqueelViernesSanto, cuan-
dosehaceelperiódicodelsábado,esdíadereco-
gimiento. No habrían de distraerse los periodis-
tas en la confección del periódico, tarea mayor-
menteprofana.
Ganamos así un día al calendario, porque en

nuestra sociedad aquello de lo que no se infor-
ma no existe. Por eso las dictaduras son regíme-
nes tanmonótonos y aburridos. En la del Gene-
ral Franco apenas existían los domingos, pues
no había periódicos los lunes. Había sólo una
‘hoja’: la ‘Hoja Oficial del Lunes’, desprovista
más tarde del calificativo de ‘oficial’, pero no del
monopolio ni de la miseria profesional e infor-
mativa.
Era aquélla una dictadura muy sindicalista,

‘nacional-sindicalista’, que no permitía que los
periodistas trabajasen losdomingos.Quizá,por

eso, retóricas y majaderías aparte, no hay nada
más franquista en la actualidad española que
losaparatossindicales.
En la dictaduradeCastronosé sihayperiódi-

cos los lunes (de todo el año) y los sábados san-
tos, pero sí hay la misma monotonía, el mismo
aburrimientoy lamismarepugnancia a la infor-

mación. El ‘heroico’ comandante ha ordenado
fusilar ahora a tres compatriotas, por el terrible
delito de querer escapar del paraíso cubano. Pe-
ro estos tres cubanos apenas han existido, ape-
nas han sido noticia (ni sus nombres se cono-
cen). El Gobierno español ha reprochado a los
dirigentes del PSOE y de Izquierda Unida que
no se hayan manifestado para protestar. Pero,
losdelPartidoPopular tampocosehanmanifes-
tado. Y laOrganización de lasNacionesUnidas
ha hechouna resoluciónque, a fuer de suave, es
casiunadeclaracióndecomplicidad.
Si ha existido la guerra de Irak es por las obs-

cenas imágenes de muertos y mutilados, pero
cualquierade las ‘inexistentes’ guerrasdeÁfrica
han producido más muertes y más horror (si
Bushfueseundictadorharía lasguerrasconme-
nos publicidad). De modo parecido, en China
apenasexiste laneumoníaatípica, pero fuerade
Chinahacausadomuchosmuertos.
Qué bien queELCORREOGALLEGOnosha-

yaofrecidoundíamásdevida.

Qué bien que EL CORREO
GALLEGOnos haya
ofrecido un
díamás de vida


